
 

Figura 2. Mascara de humedad zona de estudio, imagen satelital Landsat 8 marzo 2017; puntos 
elegidos para muestreo. 

 

Resultados parciales 

Del relevamiento topográfico del terreno se obtuvo un total de 1425 puntos 
pertenecientes a los caminos vecinales de Shaw, Parish y el camino viejo a las Flores 
y la Ruta nacional N° 3, y 1445 puntos correspondientes al terreno natural (Figura 3). 
Ambos conjuntos de puntos se almacenaron en una de cálculo (Excel) para ser 
exportados en un SIG (ArcGis), donde se registró un identificador del punto, sus 
coordenadas absolutas y su elevación elipsoidal y respecto al nivel medio del mar 
(Tabla 1). 

 

 

Figura 3.  Relevamiento topo altimétrico realizado en el área de estudio. 



Tabla 1. Fragmento de archivo Excel (a modo de muestra), de la información de puntos 
relevados a campo. 

 

Además de la descripción del relieve en la zona mediante la medición de puntos sobre 
la topografía, se realizó una caracterización fisicoquímica de las aguas recolectadas 
en cada uno de los piezómetros distribuidos en la zona de estudio (Tabla 2), con la 
intención de conocer  los valores base que describen el tipo de agua. 

 

Tabla 2. Descripción físico química de piezómetros a partir de la campaña de muestreo del 
mes de febrero. 

 

 

Adicional a lo anterior, en lo transcurrido del año se han llevado a cabo cuatro 
campañas de muestreos de suelo, registrándose la humedad, la temperatura y la 
conductividad eléctrica (a los 10 y a los 20 cm de profundidad). A modo de ejmplo, la 
figura 4 muestra un fragmento de la campaña correspondiente al mes de abril donde 
se relaciona el contenido volumétrico de agua (humedad del suelo) en dos 
profundidades (10 y 20 cm respectivamente) a lo largo de la transecta sobre el camino 
de Shaw. 



 

Figura 4.  Fragmento de los registros de humedad del suelo (campaña del mes de abril). 

 

Los suelos resultaron poseer un contenido de humedad más homogéneo entre ellos a 
los 10 cm de profundidad, mientras que los registros correspondientes a los 20 cm de 
profundidad son más disímiles entre ellos, mostrando un comportamiento irregular. 
Estos datos obtenidos serán luego relacionados y discutidos a la luz de los análisis de 
suelos que se llevarán adelante en diferentes calicatas que se describirán en el área 
de estudio.  

Por otro lado en los diferentes muestreos se midieron los niveles freáticos de los 
piezómetros, los cuales fueron nivelados con GPS, donde se obtuvo su cota relativa al 
nivel medio del mar. En la figura 5 se detalla la cota de la superficie del terreno y los 
niveles piezométricos para la campaña de muestreo del mes de abril. 

 

Figura 5.  Cotas de la superficie del terreno y de los niveles freáticos (campaña de abril). 

 

Además, en el área de estudio se cuenta con los registros continuos de un pluviómetro 
y un limnígrafo. Dicha información permite evaluar la respuesta de los niveles freáticos 
ante los eventos de lluvia (en la figura 6 se detalla un fragmento de dichos registros).  
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Figura 6.  Registro de datos de precipitación y niveles freáticos durante el mes de abril. 

 
Consideraciones finales de esta primera etapa 

En este primer período de trabajo, las tareas llevadas a cabo han estado abocadas 
principalmente a la selección de los sitios de muestreo para las diferentes variables 
implicadas en el proyecto y, a posteriori, a la realización de las primeras campañas de 
muestreo. Todos los datos recolectados hasta ahora se corresponden a momentos en 
que la zona de estudio se encuentra hidrológicamente saturada. A medida que 
transcurra el año, se llevarán adelante campañas de muestreo en las que los suelos y 
los niveles freáticos presentarán estados diferentes, por lo que se podrá elaborar un 
modelo conceptual más completo referido a las diferentes situaciones de los 
parámetros involucrados en la conectividad hidrológica y relaciones que se establecen 
entre ellos. 
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